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LA CATALOGACION MODERNA I:
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX

Serían, sin embargo, otros acontecimientos ocurridos a lo largo del siglo xx, siglo en

el que se produce la consagración de los catálogos, los que abrieron camino a la moderna
catalogación y los que impulsaron su desarrollo.

6.1. Las corrientes americanas y europeas a partir de 1E50

La catalogación moderna, empiezahacía 1850. Coincide con la aparición en el mun-
do anglosajón de la biblioteca pública, hecho que es fruto de una demanda social que hun-
de sus raíces, fundamentalmente el siglo xv[I, en la Revolución francesa, y que tuvo con-

secuencias tan importantes, como la çnntralización de las colecciones de libros y el
principio de que loi libros debían ser accesibles al público en general. Hubo circunstancias
sociales, que favorecieron esta socialización de la cultura:

- El dominio de la cultura secular frente a la religiosa. El proceso de secularización
de la cultura, que arranca del Renacimiento y alcanza su culminación en el siglo
XVIIL

- El triunfo de los libros en lenguas vernáculas, frente a los libros en lengua latina,
hecho que favoreció la lectura, ya que muchos sabían leer pero ignoraban el latín.

En 1839 el librero Leopold-Auguste-Constantin Hesse publica, bajo el seudónimo de

L. A. Constantin, una obra, que tuvo fuerte repercusión, también en el mundo catalo-
grráfim de entonces: Bibliothêconomie: instructions sur I'arrangement, le conservation et I'ad-
-minist 

ation des bibliotheques. Además de separar la Biblioteconomía de la Bibliografía,
destaca el valor de los conocimientos técnicos que se requieren para un correcto trata-
miento de la información encerrada en las bibliotecas. IIesse, habla del tratamiento que

la información exige el conocimiento de la catalogación y de clasificación, operaciones que

según seflala el mismo autor, habían sido junto a otras, infravaloradas hasta entonces.
Hay también unanimidad en aceptar que es a mediados del siglo xlx y concretamente

en el mundo anglosajón, cuando surge la biblioteca pública, nacida para atender a las cla-



ses sociales de menor poder adquisitivo y accesible a-cuantos deseen utilizarla.Bibliotecapública, mantenida u rami"irtruâã;;;;r#;""-grciar.es, 
müseos, corporaciones privadasu organismos de iníestig".tó;.n#ffi;'ái" 

", 
en este sigro, cuando, Ios gobiernos em_pezaÍon a favorecer ras bibriotec^ nã"iJÃr"s,.es decir,-iãl-ür,,uou, bibriotecas na_cionales fundadas antes o a partir àà rãõôlã"tre ras que podemos incruir:
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Estas bibliotecas nacionales clásicas, se crearon a partir de fondos de procedencia re-al o privada v contienen grandes -tecúr". oe rit"iur'uia;-Ã;;, mediante el priviregiodel Depósito Legal. aquã,r',iui'ã;;ã bibri;;;;;;"1;;:: qu" surgieron en ta se-gunda generación íen ÁIemaniâ, sil, õ*rgí*;rd,;õ;ã.Lr, (diseminadas por ro_do Asia v África).'tier"" à;d;';iíriàã1;r- h catarográtco, una función recroia. sontas encargadas dó flevar a :ig" 1;; iiüiiãgr"n", nacionies ã;;;, país y er carárogo co_':;:;:?;,1:,,::,);,#;;f:il,",,"';;;iiãl o" r,"ã.'t"ieãià;"d;; couce o tas normas na_
Por otra parte' es hacía finales del siglo xrx,.cuando el valor de la biblioteca evolucionahacía er concepto de "encravet;p;;;j;r";ro{áirfi,i,-.ffi'"i"u.u,,vas. 

A parrir de es_re momento, se desarronan las úúl;^r*;r";r,r"rrii;;;;,* ;;",."s educarivos y de in_vestigación. Este movimi"rtÃii;;;;;r";u;;;;. ü*üffi razón es muy cÍara. Esa parrir der xx, cuando t* uniu"iriããJÃãlr,:i.*,;-d;úãr"ron 
un gran impurso.Además, en este oaís no se tenía qu" tr"r,ãr."ontra el pes.o àãlã'truai"ión, al ser eicasasIas bibliorecas americanas anterioies a eie sigro. &uí;;, riãrJ*un corecciones imoor_ranrísimas como la bibrioteca úl;;;;;*; de chicago, paiís u oxford.A escara inrernacionar, 

'""àiaã*àr, *gyil;;. ã;,";urã,y{ trabajos de phirippeottet v Henri La Fontaine y r;l;:;i,;iln1"*.a"rord a" eiú-ridr.ra, creado en Bruserasen 18e5. Anre ercrecim.iento á" rr;;;rjààa iri"i"ãrãí,r r",iú,,"ación giganresca deIas pubticaciones cienrífi"^, q;iil;; 
"ãil"rir * n"rrá. 

"á"ou,, 
a" ,odu. ras pubrica_ciones impresas edirad.as 

""i;d;;;;;#':, oesaera-inr,-e;JãnH Ia imprenta. Despuésde haber reunido tz miúnes-ãffi;;.,t 
":i:,1rr1-, ante el probrema de Ia extremâ he_terogeneidad de ras misma.s, e hicieron-un gran esfuerro puru'."unir comisiones interna_cionales que ffabaias?, 

'aqiq 
r*;;;ú#f. a" ,"iÃrriáãiãn ãri"rtarogo.La década de 1g70^en usÀ r!'ú 

"""'r#, entre otros ,.pà"i.r, p* er lramado ,.boom,,bibliotecario' Todas o la.mayoría a" a" 
"úã-u-do 

destacadas de este p'ais, tenían ya o estabancreando su bibrioreca pri_uticá suÇ;r';ã;ru nueva concepción de raorgaruzación. for_mas y drcef,os de las mismas. y stígen táÀuien un-gÍupo ae pôresionales encabezados porpanizzi,Jeweu, cutrer, o"*-v, üi"nãr;,ffitr-d:p;'"ü{i,fi:H"9 
orros, que son, rosq ue empiezan a luch ar por ru"úriti."tirã""i prru.ienro bibriotecarro.Las primeras resra.s àe *taà!ã"ür"qrà'r;0"r";;i,t;'#,ffi;"rnas,,, 

surgieron, enEuropa v en Estado! utao., riripírrãJi" íà".uao, proiÃioiur..-qr" renÍan que dar so_
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nith- entre otros, que son, los
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de -modernas", surgieron, en
onales que tenían que dar so-

lución a sus problemas laborales, a la hora de confeccionar los catálogos de las grandes.bi-

;í;iã; i^ qr" ffab;Fban,Bibliotecas, algunas tan g-andes ycomplicadas de racionalizar

científicamente, como iíeitfiot""u del Coigreso de-Estadoi Unidos o la Biblioteca del

Museo Britránico. Ya no era posible como en ótros tiempos, cnando las bibliotecas eran pe-

nã;;,n*;iprofesional, *-o uo "catálogo viüente",àtendiera las peticiones de sus usua-

iá, a"'rie*oria. Era necesario ya clasifical y describir todos los fondos.

De la misma -u"* ãu" át'coaigo traóes de 1791surg!ó para resolver un problema

v no pequeflo que tenia ãilobierno q:ue instauró la Revolución francesa,-los primeroscó-

àü;rããõ;":ã;;ffi;í"ián "" 
otios países surgieronasí, a impulsos de una necesidad.*-óãát 

íqre a ta há-r-a"àe valorar, g rirlq de aÀora, algunas de las reglas de.cataloga-

ción que fueron upur""i"rãà ", 
Bttáa* Unidos, en Inglaterra o en Espafla, países en los

iii irnar*efialàente vamos a centramos, respetemos enlos siguientes apartados, tanto

i;;l;*;;;;;.ií"ni-ii", y io úuo, de quión o'de quienes tas redactaron, así como et en-

tràmado histórico de las mismas: su gestación y alcance'

6.2. Las91 Reglas de Panizzi: el primero de los códigos eulopeos modernos

Dorothy May Norris en su interesante estudio,4 History of cataloguing aylcytatorytns

Methods: 1100-1850: *íin or lntroductory Survey of Ancient Times,hatratado la historia de

ia catalogación en su tã-fru"o período, pero têrmina su estudio a mediados del siglo xtx,

;;;;Á;.áría decirse quà la práctica moà"rn, de la catalogación está en sus principios.
- L; que viene consideránãose como primera reglas de catalogación modernas' no se

.or"itiJrà" en Estadás Unidos, sino en Êuropa. Lai redactaron Anthony Panizzi juntoa

un comité 
"o*pu".to 

pár Thomas Watts, J. Winter Jones, Edward Edwards y John H'

Perry y se publicaron en 1841.- - 
Éf'úétivo de estas rãgfás fue el siguiente: establecer nofinas para crear un catálogo

generaldá los documentos"existentes eí el British Museum, que palialan la lentitud y las

deficiencias de los anteriores sistemas. El método de trabajo ieguido (London, "The pla-

;_.;;íô80, p. 255):,,.... cada uno de ellos por separado, prepaÍar siguiendo sus propios pun-

iá, aâ uirtá, reglai para la compilación d-el trabajg proyectado. Posteriormente, éstas, se-

rían discutidaie, fropo. Y cuândo no hubiera ninguna-diferencia, el conjunto de reglas

sà aprobarfan poivátación. Las reglas así establecidas, fueron sancionadas por los

"fruii""r, el i.3 de julio de 1839 e impresas el 17 de julio de 1847".

Panizzi,es considerado el padre del catálogo moderno. Para unos, Panizzi fue la mayor

fuerzacreadora que ú;;l üur"o Británico.-Para otros, el primer bibliotecario entre bi-

bliotecarios."*-íiiirri,nació 
el 16 de septiembre de 7797,en una pequeía ciudad del norte de

Italia. Se licenció como abogadà en h universidad italiâna y ejerció en su país, algún.tiem-

no como tal. Acusadá A" *íltu, en una sociedad secreta, en contra del gobier-no italiano,

il;;i1;;ã;;;;ilã; pui'. viuio en suiza primero y después pasó a residir, definiti
vamente, en Inglaterra.

Cuando lleíóPa;izzia trabajar al Museo Británico, hacía 1831, éste, aunque h-abÍa sido

fundado por un acta parlamentaria en 1753, erauna especie de gran depósito de libros y de

-àou."rito., ", "f 
qú iruUajaban bibliotecarios eruditõs pero poco creadores y emprende-

dores. Panizi entró en el àepartamento de Libros Impre191_que co-ntenía valiosas colecciones

píuuaur, de importancia considerable, entre ellas,li "Old Roy.al Library", del reyJorge III,

ã*uau ent12i,con la cláusula de promover un nuevo edificio en el Museo Británico'
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En 1837 Panizzi fue nombrado Bibliotecario jefe del Museo Británico, tras seis aflosde duro e intenso trabajo en el mismo. Es la figura centrai, eriÀ áortroversia por la ,.ba-

\*9d"$1egla1l'(cfr.euiggArap. l.:Theoriof g?tr!ií!r;;;,in'examinationguidebook,
1966, p'.12). Sufrió violentai críticas ya que nó cedra taclhe"nte. centró sus esfuerzos encinco direcciones:

1) Orden de los libros.
2) Intentar la construcción del nuevo edificio.
]) \Iejorar la caridad técnica y profesional de sus compafleros.
4) Ilevar el nivel de los servicioi que prestaba er gritisliüuseum como biblioteca na-cional inglesa.
5) Redactar un catálogo de todos los libros impresos existentes en el Museo Británico.

los cinco objetivos que se marcó, fue el quinto el que más le absorbió. La mavoríade los problemas que tuvoàanizzicon los directivos a"r üuie"ã;;#;;;;;ã;#;;;:
chos, fueron por temas relacionados con la catalogacion,Éia rã"àrrrio una revisión, ur-gente d:l catálogoprincipar. No hay que qtrllg qõ" r* prr."iã, catárogos imp."d J;Museo Británico, datan nadamen_oi quede 17ü,Lasi"id";á;;os antes. En esta luchaestuvo envuelto más de 13 aíos. La iealidad era, que ro* oiie"tiros del Británico inter-ferirían a diario el trabajo de panizzi y su equipo aà 

"rtuioeuããi"r.Pero Ia redacción de las famosasfu negtas *,wt;i;aa"f,aso prerio a cuarquierplanteamiento de modificar el catálogo priricipal del sri#h uosáu*, tampoco fue asun-to sencillo. Panizzi sufrió duras.críticày ioto.ai nna. uegãããn*ãrir;" irú:i;;;;il;i;,tras un período amgr-qo-.repreto de célebres dispúas p;bri;;r (ctu. e[A'w;;í;Encyclop edia, pp. 634-6,36). 
-

,---!1t^ t:,qhs de Panizzi estaban concebidas para confeccionar el catálogo de librosrmpresos, mapa-s y música en el Museo Británico. Cuando se publicaron constaban de no-venta y una reglas, de ahí que se las conozca por este nombrã. La edición actual .ói; ;i;-ne cuarenta y una. Estaban redactadas pensándo en la confección de un ;r;áló;;ii;_bético, fundamentarmente, de autores personales o ae eniiaaáLr, qu" permitiera alusuario lalocalizacrón rápida y fácil de uia obra, u.i *r*l, ágiripacion de las obras deun mismo autor con sus distinias ediciones y traducciones.
Panizzi abordó la cuestión de los encab"ár-i"rto-. áe ãntidad, desde el punto de vistapragmático' como seflala Justo A. GarcíaMe.lero(cfr. "I-u .àiuügu"io" v J, piãuJ"*àtjlca acttJal",1.987, p.271):,,cierÍos tipos de publrcacrones, por su contenido, deberían llevarsus asientos encabezados no por ôl ,omLre dg sus ilil;;i;;, 

"r 
iitrr., .il';;; 

"lnombre de las institucioles de que emanaban. Las.categorías ààãu."ntutes y los tipos decontenido fueron,.pues, los que en un principio decidierín esta ct.ase ae 
"""uúru,niãrtoJlLa importancia de las regras de pantzzi,'nosóro residenã;;ih;"ho ôG il;;;;'!ir_tadas para aplicarse a una gian bibrioteca nacional, .ir;;;;;;;i-lri*", côdigo sistemá_,ico, Esras Reglas, están, más orientadas a la creación d"i;á;;ã, qr" u lo que hoy en_tendemos por descripción del documento.

Las 91 Reglas de Catalogación dePatizzi,tuüeron fuerte influencia en los códigos re-dactados posteriormente, tanto en Europa como en América, así como, en ras regras que
ge aplicaron posteriormente en grurd"s bibliotecas, ;;;;l;;"dreiana o la de laUniversidad de Cambridge, por nõmbrar alsunal.

Resumimos el contenido áe algunas de suíreglas, teniendo en cuenta que los ódigos noestán tanto para memorirar comofiara consultar. frg fr"f qur-oruiaffie los códigos son ins-trumentos de consulta imprescindibles del catalogador, â" *o frr"it# y di"ri" #;itubrÉ,

t
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lr
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p

1
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eo Británico, tras seis aflos
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i: lr'S.
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r :. edición actual sólo tie-

:--J.rir de un catálogo alfa-
.:Jes. que permitiera al

:.-i:upación de las obras de
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..-,',qación y su problemáti-
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:.- :or e1 título, sino por el
::'.'umentales y los tipos de
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.- iecho de que fueron ges-

.: -. primer código sistemá-

... iLr. que a 1o que hoy en-

...-. -.encia en los códigos re-
:s: como, en las reglas que

. -., Bodleiana o la de la

-: :u.nta que los códigos no
.'. :.i que 1os códigos son ins-
:,:::h:r v diario en el trabajo:

- Autoría conjunta en caso de dos autores se encabeza por ambos, siguiendo el orden de

aparición en el libro. Si hay más de dos autores, por el.que aparezca nombrgdo prim91o.

- Áutorta desconocida o incierta: en caso de obras anónimas o de autoría desconocida,

el punto de acceso será el título en el siguiente orden dg prioridad: 1) Nomble de per-

sona;2) Nombre de entidad o institución; 3) Nombre de lugar; 4) Otros nombres pro-

pios; 5) primer nombre; y 6) Primera palabra del tÍtulo que no sea artículo.

- 
publicaciona seiadas; ei punto de acceso de las publicaciones seriadas se hace ba-
jo el encabezamiento uniforme de "publicacigl.es seriadas", siendo el suben-

tabezamiento el lugar de la publicación. Las publicaciones seriadas de entidades

corporativas, bajo ün encabêzamiento apropiado a la sociedad o institución.

- EleZción entre díferentes nombru: en el caso de autores que cambien sus nombres,

el encabezamiento se realizatâbajo los nombres primitivos u de origen, afladien-

do la palabra "después" y el subsiguiente nombre adoptado-

- Seu11nimos: punto de acceso bajo el seudónimo, con la especificación "seud'", jun-
to al nombre real, a ser posible entre paréntesis.

- AristócraÍcs.'punto de acceso bajo el apellido.

- Apellid.os coÀpuestos: en los apellidos compuestos ingleses y holandeses, el pun-
to de acceso será la última parte. Otros nombres compuestos son adoptados como

encabezamientos en su totalidad.

- Apellidos con prefijos: si los nombres son ingleses, e.l nref,jo es tratado comg parte del

apellido. En este caso el punto de acceso se hace bajo el nombre completo. Se dan tra-

tâmientos específicos pata los nombres en lenguas romance! con, y sin, artículo. 
.

- Entidades: sôciedadei: el punto de acceso de sociedades e instituciones no oficia-
les se hace bajo el nombre del país, si aquellas son de carácter nacional. En otro ca-

so, bajo no*Lre de la ciudadên dondé tengan su sede._Sin embarg_o,las organi-

zaciones internacionales, firmas comerciales, órdenes religiosas, reciben punto de

acceso directamente bajo nombre.

- Entidades: instituciones: ãl punto de acceso de las instituciones, se hace bajo el nom-

bre del estado, provincia, àudad a la que perteneznan Los museos, las bibliotecas,
los observatoriôs, etc., incluso si tienen carácÍer nacional, el punto de acceso será

bajo el nombre del lugar en el que están emplazados..

- Eitidadu: publicacioies gubemamentales: en las publicaciones oficiales, el punto

de acceso sêrá bajo el noúbre del estado, provincia, ciudad, en donde tenga la se-

de la entidad.

pero volviendo a la personalidad humana dePanizziy al ámbito donde desarrolló su

trabajo, nunca hubiera podido hacer lo que hizo solo. También contó con fervorosos ad-

miradoies. De cualquiei manera, su laboi en el Museo Británico fu" !4, que levantó el pi-

lar sobre el que se asienta hoy, el poderoso sistema bibliotecario inglés. Cuando empezó

a trabajar en-el Británico, aquello era un caos. Había colecciones valiosas, pero muertas

para la consulta del público. A finales del >«x, se publico el Catálogo de Libros Impresos.

Tras él dejó una bibiioteca de rango nacional organizaday en marcha, que es hoy, una de

las nacionales mejor dotadas del mundo.

6.3. El caso Crestodoro

Entre los lectores que visitaban a diario el British Museum, por aquellos aflos, se en-

contraba, Andrea Crestodoro (1808-1879). Crestodoro, fue un lector del Museo Britiínico,



altamente insatisfechocon la catalogación y ordenación existente. En 1g56 publica un re-volucionario ensavo The art of mak"ing ,itotog, @t aiii ii'íií", ,rrarogos) 
.ener que de_fiende detalladas éntuadas p.irí"ifãrã.|o, uuto, e incluye ordenacron numenca con índicede nombres y de materias.

Atacó, duramente, la idea que asocia la catalogación de una biblioteca con Ia exclu-siva ordenación alfabética oe tos tonaos à*i.t"rt"s e-n ta misma, 
"ãrru, 

a su juicio de las in-terminables demoras. Para crestadoro toda bibliot"* a"úàri, iÀã". dos clases de listados:uno, que élllama el catálogo, y, otro, su índice. Àd;, üí;r;iin"r, a su juicio, funcio_nes distintas pero compleúníátias. Ínsiste ctártãàã- L" qrãLi"utarogo inventario v elcatálogo índice, se m.antengax separados, porque sus funciones son distintas.crestodoro, a quién con frecu-enciu r"'liu cliado corno;i;;;;rro, de la indización detÍtulos permutados ?r<wrc, Koúôõ,Jã j,up, ,in ".núigá,;;ô.. miís rejos que ra ma_yoría de los indizadores, dibujando, en pti#à..rugar, un catálogo general alfabético de todoslos fondos documentales exiitentes 
"n'u* truli-oteca para plãnõar, después, una comple_ta clasificación de todos los contenidos oàcume.rtur"., 

"r 
áá"ir, ririu 

"o-pteta 
clasificaciónpormaterias. su ensayo.es un alegato afavora" ur*áá!ã;ffi;. Éiffiãffi#,;;ra crestadoro, se podría 

"oru".ã, 
con er tiàmpo, e'una biblioteca umca.como se ve, la idea de una catiílogo universal, no fue *ã io* de los innovadores delsiglo xx, sino una meta altament" ,*ã"iáãà ya por lamayoríade los creadores de la mo-derna catalogación del xrx.

cuando crestodoro pubricó su encendido ensayo, ya había sido forzado Jewett, enEstados unidos, a abandonar s.u lr9recto. ó1"y9.4."i 
"iffiilã;as de Jewel, ocho aflosdespués y concretamente, en la Bibiiotãca púbrica d"tÍ;"hJ;;.

6.4. Las primeras reglas de catalogación americanas

un objerivo todavía más ambiciolg que er de panizi, fue el expuesto por er americanocharres coffin Jerveu_en su obra, pubricaãa p;;ilI*r,di;; §;ii."rian en donde rraba_jaba en lB52: on the constructiái ,r càato:sues of Librario,-àni-àf o Generar catalogue,and thier pubtication by Means oy srporit"i i;;;r;;;;'iliír,'íí;o rutes and Examptes.conocida por el título abrevido'on thL ,onrtúition it iàtoiisr,esta obra es consi-derada como una de ras prim,erus ,"gra.-á*eflcanas para asiento de autor. contienetambién sugerencras para una lista coãplementaria de materias.El empeflo de Jewett, a través de está obra, es la creación áe un catalogo general de to-das la bibliotecas púbricas de los Estador'ú"-ú.,;"-t, dõãt'ài"-r*re, según el au_tor, aplicando las reglas desarrolradas por é1. ra óegurraá;ãLiã"lãr, obra, se publicó unaflo después, en 1853..En su,título, urôturná, ya un pequeflo pero significativo cambio: laomisión de and of a General catylosu_e, q* roxruncia que Jewett empezabaa abando-nar su más ambicioso proyecro (cfr. London' "Th" pü;J-r l;ôü; 256). ipor qué?La primeras subvenciónes-importantes á-iu, .r"r"ias puras procedian de un Iegado he-cho a Estados unidos por^l. smithror, áã io_rdres,.ro ã"" pãrriuo al congreso de rosEstados unidos, crear 9n 1848, la smttlxonian Instirution,ãi";;;'; desarrollar y difundir
;[:Lr".'--nro 

enrre ros hombres v "" 
aárà. l"*"iiÍÉgãã?ãüã:ã, en su prestigiosa bi-

A través de los Informes Anuales de los afros-1 847 a 1l54que recogran la actividad dedicha Instirución, se ouede seguir pr:;;;;., er origen d; il iã;;. de Jeweu, ra evoru_ción de las mismas, ta tormutaã0" i;dá;e su ambicio so proyectoque constaba de dospartes:
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an tener, a su juicio, funcio-
e el catáogo inventario y el
res son distintas.
necursor de la indización de
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o general alfabético de todos
ntear, después, una comple-
r, una completa clasiÍicación
ivenal El mundo entero, pa-
oteca rinica.
idea de los innovadores del

a de los creadores de la mo-

rbía sido forzado Jewett, en
u ideas de Jewett, ocho aflos
testeÍ.

:l expuesto por el americano
imithsoaian en donde traba-
and of a General Catalogue,
x. w,ith rules and Examples.
:stslogs, esta obra es consi-
asiento de autor. Contiene
rias.
ie un catáogo general de to-
Àra alçanzarse, según el au-
ión de la obra, se publicó un
pero signiÍicativo cambio: la
Jeq.eft empezaba a abando-
1980, p. 256). ;Por qué?
; procedian de un legado he-
permitió al Congreso de los
inada a desarrollar y difundir
rabajar en su prestigiosa bi-

que recogían la actividad de
as ideas de Jewett, la evolu-
'|ro.tecto que constaba de dos

a) Redactar un conjunto de reglas que fueran adoptadas en todas las bibliotecas pú-
' blicas de Estadoi unidos a la hora de preparar sus catálogos.

á) fiu|p; ã; tu UiUtiot""u de la Institución, uno de los centros de investigación más des-

tacados de Estados Unidos, un centro de referencia bibliográfico de carácter na-

cional.

Sí el sistema tuüera éxito, su objetivo era, implantar la misma experiencia en otros paí-

r". a" Éurôa, óon et objetivo final, de que otros, un día no lejano,llegaran a publicar una

bibliografía universal.

6.4.1. El Proyecto fewett

El proyecto fewetÍ, pronosticaba, como meta final, una bibliogfafía universal, extraída

de un catáíogo uniueriá1, formado por Ia suma de todos los catálogos nacionales' prepa-

rados de acuãrdo con sus famosas Reglas. Estas, son el primer código de catalogación am9-

,i"u.ro, en el que se recómienda ya lãcatalogación coóperativa centralizada' Objetivo si-

álíáiâf que, ciento veinte anós después,-la IFtA,-sigue persiguiendo a través del

ProgramíControl Bibliográfico Universal. 
-jewett nació en Lebanãn el1Z de agosto de 1816. Su carrera profesional, se extendió des-

de ei aespertar de Estados Unidos haííalaBiblioteconomía, es decir, desde e[ nacimiento'

frári"irá"aerna biblioteconomía americana. Es considerado como uno de los fundadores

ã;ã;u;. tilqre falleció, en 1868, aflols antgs de que se tundara la Asociación Americana

de Bibliotecas, su apoyo incondicional,llevado a cábo en la Conferencia de Bibliotecarios

a-ããr.ror celebràdá en 1853, fue el denotante para que se cÍeaÍaposteriormente-.
- - 

Jewett trabajó en tres importantes bibliotecasãe.1naís. En primer lugq1,e1la biblioteca

de la universidaá de Brown, en 1a que gracias a sus innovaciones y genialidades, consiguió

cànvertirla en una de las principãles-bibliotecas universitarias del país. Durante esos

àãor, y llevado por su afán de aprender y de cotejar experiencias, pasó algún tiempo en

i"Àljtá*, y allituvo ocasión dé tratar a antnony Panizzi,bibliotecario jefg de.l Museo
griánico. Éor la correspondencia posteriol que se cruzaron' se deduce que Panizzi tuvo

[*" i"tiu""cia sobre'é1, que le'ayudó a ver aspectos importantes de la moderna

Éibüot""orromía y que le aciaró cuesiiot es catalográficas que Jewett vertió en su famoso

código, basado en gran parte en las gL Reglas de Panizzi'-- 
Ãíor después,Íewett entró a formar parte también, del claustro de profesores de la

universidad de Brown, como profesor de ienguas modernas y de-Literatura' Por aquellos

""ã, 
á" àf Congreso de los Eslados Unidos súebatía el tema de la ciencia americana. un

científico inglãs, James Smithson quería legar al gobierno americano una aportación

económica iríportante con este fin. La opiniõn en eÍ Congreso de los Estados Unidos es-

iutu iu"tt"-"rt" diuidida. Unos propot íat la creación de una gran bibliote ca de carâc'

tàr nacional, de intereses amplios ôciàmente. Otros, la creaciónde una agencia,.de un ins-

;if.t"ãpómoción científiôa exclusivamente. Ganaron los defensores de la ciencia y se

fundó en 1846Ia Smithsonian Institution.
Jewett era entonces uno de los profesionales de la biblioteconomía americana más in-

ternácionates y de más prestigio en el interior del país y fue llamado PaIa trabajar allí,.un

uno á"rpue, dê su creaôiór. õr* parte de su atención, estuvo dirigido, en esta etapa ha-

cíala creación de ese Proyecto, novedoso y colosal, anteriormente expuesto, dirigido a.la

íioalorrià" de un catálogá nacíonal centra[izado que acogiera todos los fondos de todas las

bibliotecas públicas de Estados Unidos.
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Exigencia previa a tan colosal proy€cto, era redactar sus reglas de catalogación que,
en primer lugar, fuerol admitidas porlos profesionales americãno, qr" purtí"ipururi àn
aquel Proyecto. Fue a la hora de reáactarlas, cuando Jewett se volüó ; p"ilr;;;;"1"
conPanizzi. Estaban basadas, engran parte en las de Panizzi y son conoôidas en castellanopor el título sobre elaboración de ca{álogos. (on the constiuction of catalogi). 

-- -._:"
SLn 

"*-bt 99, su Proyecto se vino à ua1b. Las desavenencias Lntre eliáwett y elcientífico de la Institución, Joseph Henry, que un momento determinado no vio ton
Pgglot ojos utilizar br-r.eng parte dê los recúrsos económicos de la Institució" ";;poú;;ibibliotecario, srrsflsy§ndolos a la investigación científica, condujo a Jewett a abandonar
su puesto de trabajo y, finalmente, a abandonar su acaricia do Pioyecto. No obstante, io-
(1.l9.oue le-wltlproponía y no pudo llevarlo a cabo, fue aceptado, aftos más tarde, por la
Biblioteca del congreso que pràparaba entonces su'iatátogo general.

Laterc*ra biblioteca importante del paÍs en la que trabãjóiewett, fue en la pública de
Boston, una vez abandonada la Instituclón.-Bajoiu dirección pasó a s"r tu ."gurda úi-
blioteca de los Estados unidos, después de ra siblioteca del cá"gr"ro.

En torno a Jewett aparecieron en Estados Unidos, durante aq"uellas décadas, figuras
tan destacadas como Cutter o Dewey, entre oúos-. Ellos fueron lois que consiguieroí, po-
co a poco' la adopción de técnicas comunes en catalogaciôn y el estabtZctmtenn'de sirii[ros
de c atalo gaciôn co op erativ o s.

Cutter escribía veinticuatro af,os después: "El Proyecto de Mr, Jewett de realizar un
catálogo general de los fondos de todas ras bibliotecas-del país, es conocido. ag;;; p;_
do haber hecho con la ayuda del Instituto Smiúsoniano del que 

"rior"*, era bibliotecario.
Pero, como sus directivos concentraron su esfuerzo únicameite en la ciencú'yr;;;ú;;;;
aquel momento otra organización nacional que lo asumiera, el proyecto, no ttegO à 

"ãAá.Dgsde entonces, ha sido mencionado con frãcuencia con palabras'de sentúg;t" y;;;-
talgia. Pero nadie ha.tenido el valor de ponerlo 

", rnur"hu,, (ait. p;i;;á;;,',,-ií;
place. . . ", 1980, p. 262).

6.5. Cutter: consagración del catáIogo diccionario

La proliferación de.las bibliotecgs públicas tanto en Estados Unidos como en Europa
a partir del siglo xrx, el interés por la lectura que en Norteamérica se extiende Oe moàà
inusual tras la Guerru çiuil Americana, el incremento de estudiantes universitarios en arn-
bos continentes, la reducción del analfabetismo y el crecimiento dà ta población, di;;-
gar a-que los usuarios que tenían acceso a los libios casi exclusivamente por autores, de-
mandaran su clasificación por materias.

^ 4tí, a imper^ativos del público, Cutter redactó,-de $rles for a printed Dictionary
Çatg.logue (7876)2,conocido aflos despuéspor Ru^les for a Dictonary catalog. Erã;ááÉá
de Cutter permitía redactar un registio bibiiogrrífico por tres entraáas: auto'r, título y mã-
teria. De este modo, el norteamericano CutterlpretenAra el ordenamiento cientnico áelãlibros, de ma_nera que fueran una ayuda para-investigaaor"r y áiiuaio.o..
. .. Ejt^ I"gl§, aparecieron por primera vez formandã parte de un,,special report on plu-blic libraries" publicado poi el Êureau of Education àe los Estadol Unidós, 

"Ã 
táí-A.

Después de una breve introducción sobre el caÍátlogo,sus rines y sus medios, upur"* ,n
vocabulario co-n 1.9-s princrpales términos usados, y uã interesantJestudio teórico sobre ca-talogación y clasificación.

. . .Lu q"q"ra parte de las reglas se refiere a las entradas de los asientos, y de acuerdo con
la idea de Cutter de que el catálogo diccionario es la unión d;;;;r caiálogos distintos
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(autores, títulos, materias y formas), va tratando sucesivamente cada uno de ellos, fina-
lizando con unas breves reglas sobre asientos analíticos. La segunda parte, llamada Style'

trata de la forma de los asiéntos, de la descripción y de la ordenación alfabética. Todo es-

to con especial referencia a los catálogos impresos. Finalmente hay una breve sección so-

bre otroshpos de catálogos y sobre la catalogación de materiales especiales, tales como ma-

nuscritos,'*úricu, mapas y apéndices sobre transliteración, tamaflo de los libros y

abreviaturas.
Lapartededicada a los encabezamientos de materia y de fgrmq es relativamente bre-

ve. Consta de 31 reglas, de un total de 205 reglas que contenía la primera edición. Pero su

importancia, no se-puede medir por su número. Aquéllas,.siguen vigentes, vivas,-hoy en

día, por lo menos en sus líneas génerales. En la cuarta edición, publicada un aflo después

de iu muerte, en L904, se ampliaron a 369 reglas, que abarcan no sólo reglas para la des-

cripción de puntos de accesode autor/título, sino también la configuración de puntos.de

u""".o alfabéticos por materias y al registro de puntos de acceso. Es!e,9ódig9, en opinión
de Quigg Ala (Theory of cataloguing: sn exumination guidebook,-1966, p. 20) es "el más

completo conjunto de reglas jamás producido por un sólo individuo".

6.5.1. Principios

Los principios desarrollados en este código, continúan siendo estudiados hoy en

día. Es ei primãr ódigo sistemático de reglas de catalogación y, a_pesar de ser un código

nacional, porqu" se cieó para un objetivo concreto y local (la Piblioteca del Ateneo de

Boston), là poã"rosa geniãlidad de Cutter, ha hecho que este codigo no tenga más lÍmites

que las'úarreras lingüísticas. Su influencia en el mundo anglosajón, especialmente en el

arnericano, ha sido grande. Constituye la base de la Catalogación americana.

Cutter, en su cóãigo, puso el acento, en que "la comodidad del usuario debeía ser pre-

ferida a la del catalogàdoi" y recomendó, en materia de encabezamientos de autor, la "for-
ma más conocida". Propuso ya tres formas de catalogar diferentes: una, poco detallada;
otra inmediatay otra extensa. Dio también una estructura lógica a la redacción de los

asientos bibliogrríficos, atendiendo primero a la Descripción Bibliogúfica y-, después, a los
puntos de Accãso y Encabezamientos. Estructura que se ha recogido también en los mo-

dernos códigos de õatalogación generados en la segunda mitad del siglg xx, por eiemplo, en

tas Angtoamericanas y en las reglas de catalogación espafiolas actuales.

Ericuanto al ordánamiento, las reglas de Cutter giran en torno a dos grandes polos:

las reglas de entrada, que incluyen las reglas por donde se.encabeza una obra y que han

de geíerar ya cuatro tipos de catálogos y las reglas de estilo 9 cgyo acceder a una pu-

blic"ación que incluyen là normativa completa en torno a Descripción Bibliográfica. Al fi-
nal de la õbra se incluyen también, otras para catalogar materiales especiales, como

manuscritos, música, mapas, etc.
El interés de Cutter se centró en una forma particular de catálogo: el catdlogo dic-

cionario que permitiría al usuario la búsqueda de un libro o grupo de libros afines, a tÍa-
vés de loienóabezamientos de autor, título y materia. De ahí que la aportación principal
del código de Cutter sea la creación, por primera vez en la historia de la catalogación, de

unas reglas específicas paracÍear el catflogo de materias, que están basadas en unos prin-
cipios, que se siguen estudiando hoy, entre los que se distinguen:

t) Principio específico: cada libro debe ser incluido en el catálogo bajo un encabe-' 
zami€nÍo dé materias específico y determinante, económico y uniforme.
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2) Principio de uso: los encabezamientos de materias elegidos deben ser refleiados en

:||?jÍfr" 
con ra rerminología y forma que los urrurlor-á"'iffiü;;;ilffi'";

3) Principio sindético3: los encabezamientos de materias usados en el catálogo debenestar conectados mediante referencias que conduz"ãnãr É"to, de materias no co-rrectas o no usadas, a las correctas o mãs usadas.

Las Reglas de cutter constituyen todo un cuerpo de doctrina, bien asentad ay Íazona_da, inmersa en una numerosa y bién resueita.casuística. e, a""ir, *iiãffii,rrrffi:Jâ?r:Í,casuÍstica que presentan el ejeicicio de la caralogadt;" diiiltã *urru, y que Cuter co_nocía tan bien. como hemoi hecho con er cójrgg d; prri;ri'r;üriã"0. 
er mismo esquema,sintetizamos argunas de sus principrr"s àpãrtaciones, extraidas o" iã?", ;à:;;jõõ;.""'"'"

- Autorta coniunta: se encabeza sólo bajo el primer autor que aparece en la portada.Se hace referencia del otro u otros.

- Autoría desconocida o incierta: si se conoce el nombre del autor se utiliza para elpunto de accesoprincipar. En caso contrario, 
"r ^i"ntà 

piú"f,ui"r'J#;,rrff;;
Tera palabra del título que no sea el artícuio. - ---" .^""

- :::!f:i,:r#iseriadas: 
punto de acceso, ualo la primera palabra det títuto que no

- ElecciÓn entre difyeltes nomb-res:punto de acceso bajo la forma mejor conocida.
- seudónimos; punto de acceso bajo^er ,.*urã .L-ri"uã'riaã se conozca. se permiteel punto de arceso bajo seudónimo cuando el escritoi lo-u* t uuituut rente o es ge-neralmente conocido sólo por é1.

- Aristócraras: a-999so bajo êl tituro aristocrático de mayor rango, haciendo re-ferencia ar aperlido. En ios casos en qu: ul autor sea mejor conocido por un títu_lo aristocrático de menor rango,.el pünto de u"""ro r" tãiá por éste.
- Apelridos compuestos: recomiãnda É ,:rti-á pãí"êl;;;;ftáo, i,gr"r"r. La pri_mera, para apellidos extranieros.

- Apellidos con prefiios:-si er ape[ido es ingrés, punto de a..eso bajo er prefijo. Los fran_ceses v belgas, bajo er prefijo. En orraien;;;r;trilüãi.ã qu" sigue al prerijo.
- Entidades: sociedades: punio de acceso bajã er;o.,iililil mismas, haciendo re_t;;:{rlitr;;qar en quã están emplazadai.;"i;;;r; iã,iã, 

"*""p"io,,"* 1iã!ru,,

- 3ü1-!*:"tr{l:f*:' 
punto de ac@so, bajo el lugar de emplazamiento. contempla

- Entidades: pubricaciones gubernament(es: aligual que en er código depantzn,erac_ceso principal bajo el noúbre, provincia o 
"irãd;;-à.;à;tãnga ta sede la entidad.

6. 5. 2. C atalo gació n D es crip tiv a/Catalo gación p o r M ate rias

Entre los innovadores de la Biblioteconomía de los Estados unidos, cutter es uno, qui-zá' elprimero. su influencia en er mundo fráLsiona y;; ú;;á;;, de catalogación pb._teriores, fue grande' cutter nació en nosion y aoà"iu üitli"r"Jfãàl prestigioso Ateneode Boston en la que rrabajó desde 186íã isq:, aàrui*iiJãirlà o" sus imporrantesaportaciones y logros catalogriíficos. En la universidad de Harvárd, estudió literatura fran-cesa, filosofía y matemáticas, destacando 
"rp""ia-"rt"", ã.iolitiião. vt*tuvo contactopersonal con charles coffin Jewett. Su trataio ul f*"i;;lâ"diü"riot""u del Ateneo, es-
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x deben ser reflejados en
del catiáiogo esperan en-

dos en el catálogo deben
legor de materias no co-

a- bien asentada Y razona-

, en la mrúltiple y comPleja
ba diarias y que Cutter m-
uiendo gl mismo esquema,
le la 4" ed. de 19M.

1ue aparece en la Portada.

üel autor se utiliza para el
rincipal se hará bajo la Pri-

r patat'ra del título que no

rla forma mejor conocida.
rconozca. Se permite
abitualmente o es ge-

[ângo, haciendo re-
conocido por un títu-

hrá por éste.
I Aellidc ingleses. La Pri-

eso bair el prefijo. [.os fran-

Fteque sigue al Prefijo'
ls 16mismas, haciendo re-

rarias excepciones (reglas,

Edmmiento. ContemPla

re{ ódigo de Panizz;.. el ac'
rde tenga la sede la entidad.

i--:uarr-ç. Cutter es uno, qui-

-:._:,:s de catalogación Pos-

=:.- :el prestigioso Ateneo
:.:ie de sus imPortantes

,.::. :-studió literatura fran-
*,:rro. \Íantuvo contacto

3::lioteca del Ateneo, es-

tuvo repleto de avances y satisfacciones personales. si ideal, basadoen su formación cien-

tífica v filosófica, 
"ru 

qrá todos los prociesos de acceso y reclperación de la información

:$:J;;Ê"a;;-unu'UifUot"ca, formen un conjunto armónico e integrado' llevados a ca-

bo u un costo económico razonable'
Su vida entera estw; ,ú.áiúiau por la Catalogación O^escriptivllV por la Catalogación

po, 
"ürrlri^ 

ã ôiurui"u""ü". Êiuniti"o y publicó]entre 1869 y tss:, un monumental ca-

táloso diccionario qu" rãá"gã1àãut fut óolecciones existentes en la biblioteca del Ateneo'

:Hil.ãffi;;"H;;*;que resultó ser una especie.de testamento de su modo de pro-

ceder v de hacer pror".iárài"i. seflaló como objetivo primordial de todo caláiogo: permitir

; ük;;;;zi a5 ii tiuro det que se conoce su autor, título o materia.

Al mismo tiempo, pr"."tto a extenso mundo bibüotecario norteamericano, un ensayo

Library Catalogues.püú en marcha su programa "Boston Atheneum Classification" y pu-

blicó su reconocida 
,,Expansive Classification,,. Trab1j9..99treúam.ente con Melvil Dewey

v fundó con éste r,t"i"tããá.;ã-iilil Winsor' william-prederick Poole y Richard

il,ge;"il;íát--,'úÀiiriacíónBibliotecariaAmericana(AL+)
Cutter, que por Jrc.;;;;""to "'u 

afable, más bien tímido' y por formación aca-

démica, humanista V "o"ráiuuàor, 
pre,fería más las sombras que ser el centro de 1a aten-

ción de nada. Fue, ri"á*tàtÉã, írio a" los más destacados directivos de la ALA' presi-

ál;;õ ú Comisión de Coopãración, desde sus inicios hasta 1887.

En ese mismo ,fl.;q;;-&ii"ipíut"u su código (i876) y que nace la ALA, el Librarv

Joumal itttcra su anOadLãp*i"Oittfu. El "Journ#, eia algo aií como un foro en el que los

bibliotecario, 
"or1rpu.tãn""tiO"ut 

y debatían sus diferericias' Cutter fue un de sus cola-

boradores más asiduos. iÀ úqui"tudes de los bibtotecarios americanos' inglesesy euopeg:

se asoman en esta publicación puntera eÍI su momento' Estas y otras üguras pioneras del

mundo de la Catalog";ió";.tdt"rcambian experiencias.a través dellournal' La ALA pu-

büca en é1, los inform";à;6pti"reros comites, así como-Ios textos y las ponencias expuestos

ã" ã, ãoít"rencias internacionales celebrados en aquellos a{os' 
^

En1897,Cutter ".ó;;il;"t 
*aitotio reuniâo en la Conferencia Internacional de

Bibliotecarios, ceteUradã eie aflo en Londres, y en el Instituto Internacional de Bibüografía

de Bruselas, es decir, ante un amplio foro_euiopeo,sus modosde hacer en Catalogación'

Dedicó sus riltimol-aã* ã" uiau, a trabajar en el nuevo código de catalogación que el

Comité de la ALA y"iu Àã"iu"i ón'Inglesa"de Bibliotecarios estaba preparando qolg"-
;r;;; q* -á p"Ufi"ãr* óú"o ,not"*ás tarde de su muerte: el Código AA o Côdigo

conjunto. su irnuerrcia tamulen en el primer catálogo general de la Biblioteca del

congreso que se estaúa realizando en aquellos aíos, fue también definitiva.

Andrea CrestoOá"rã,-í;;í-l:i.*ett y Cutter forman un "cuarteto" de innovadores'

a" 
"rãáàor"s, 

de la moderna Catalogación del siglo xtx'

NOTAS AL CAPÍTULO 6

Una evaluación más extensa del alcance internacional de estas Reglas se encuentra en la obra de

A.H.Chaplin:Prócticayprincipiosdecatalogación,Londres:Piggot,1954,pp.37-49,
cutter, ch. A.: Rules for ã orrionory catalog.4" ed. London: The Library Association, 1904.

Sindéresis: Discreción, razón, cordura'
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